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Se analizan fragmentos de Diodoro Sículo donde se manifiestan algunos de los 
mecanismos de dominación de los amos sobre los esclavos. Observamos la 
representación que se hace desde el discurso dominante del ejercicio del control 
social y el ocultamiento de las prácticas violentas propias de la relación esclavista. 
Se trata de fragmentos en donde aparecen referidas situaciones concretas, 
ocurridas tanto en el ámbito doméstico como en los espacios productivos. La teoría 
de la dominación social de O. Patterson y los conceptos del análisis del discurso 
son fundamentos sobre los que se elabora nuestra perspectiva metodológica.
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SOCIAL CONTROL, STOICISM AND SLAVE IDEOLOGY. 
THE REVOLT OF EÜNÜS IN THE WORK 
OF DIODORÜS SICÜLÜS

We discuss fragments of Diodorus Siculus where some mechanisms of domination 
of masters over slaves occurs. We note the representation of the social control 
and the will of concealment of the violent practices of slavery made from the 
dominant discourse. These fragments refer to specific situations that occurred 
both in domestic and productive spaces. The theory of social domination of O. 
Patterson and concepts of analysis of discourse are foundations on which our 
methodological approach is developed.

Stoicism / slavery / control / revolts / ideology
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La cuestión de las revueltas esclavas, especialmente en relación con 
sus móviles ha sido un tema recurrentemente tratado por la histo­
riografía. Ciertos autores argumentan que estos levantamientos eran 
rebeliones fundadas en reclamos reivindicativos por lo que no pueden ser 

tratadas como revolucionarias1. Otros entienden que la búsqueda de un en­
rolamiento masivo para sostener las guerras esclavas y la violencia abierta 
consecuente se basan en presupuestos claramente revolucionarios2. Apo­
yamos esta última perspectiva, aunque es necesario matizar el concepto 
“revolucionario”, ya que en general se lo piensa trasladando el imagina­
rio libertario del s. XIX al mundo romano3. Es posible superar algunas de 
estas limitaciones, como el uso del concepto “revolución”, si analizamos 
las huellas de las prácticas discursivas. En particular esto permite revisar 
el concepto de ideología, como en general se lo alude, es decir como una 
teoría orgánica de la liberación que debería estar presente para la caracte­
rización de los movimientos esclavos como revolucionarios. Se puede decir 
que, en general, el conjunto de representaciones que posee una persona 
conforma su sistema de creencias, y las personas actúan de acuerdo a esos 
contenidos4. Así, la representación de las relaciones sociales de los indi­
viduos con sus condiciones materiales de existencia es una ideología, y la 
ideología dominante de una época es la ideología de la clase dominante, lo 
que presupone también la existencia de otras ideologías posibles5. De esta 
forma, los conflictos ideológicos se expresan en el plano de las represen­
taciones a través del lenguaje, y, como señala Voloshinov (2009: 47-8), la 
clase dominante busca imponer su valoración sobre los signos ideológicos 
por encima del resto de las clases sociales. En nuestro caso entendemos 
que el texto que analizamos forma parte del discurso dominante y refuerza 
el control que la clase de los amos ejerce sobre los esclavos6. Esta fractu­
ra social se sostiene, como argumenta Patterson, esencialmente sobre un

1 Westermann (1945: 8 ss.), Bradley (1998: 104), Green (1961: 20).
2 Grbainczyk (2008: 32 ss.).
3 Véase al respecto el artículo de Finley (1986: 49-50), quien ha avanzado algunas ideas 

sobre los usos del concepto “revolución” para el mundo antiguo. Cf. García Mac Gaw (2015).
4 Raiter (2012: 17).
5 Althüsser(1984: 52), Raiter(2012: 12 ss.). Voloshinov (2009: 43) señala que las formas 

de comunicación discursiva están plenamente determinadas por las relaciones sociales 
de producción y por la formación político-social. Sobre esto véase un desarrollo mayor 
en García Mac Gaw (2015: 329-331).

6 Cf. Raiter (2003) sobre el discurso dominante. El hecho que destaquemos que el texto 
de Diodoro tiene esta orientación va en el sentido de que no existe un determinismo, sino 
que su interpretación depende de su propio sentido, su contexto histórico, etc. Aunque 
en general la teoría del discurso dominante supone que todo discurso que no se oponga 
abiertamente al dominante termina reforzando su perspectiva.
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desbalance total del poder, donde los esclavos resultan el grupo social más 
débil en el que se pueda pensar en términos sociológicos7.

7 Patterson (1982: 1-14). El autor señala que “slavery is the permanent, violent domination 
of natally alienated and generally dishonored persons” (p. 13).

8 No hay datos ciertos sobre la fecha del inicio de la revuelta, que podría haber ocurrido 
entre 141 y 136a.C. Tomamos la última fecha por convención, vid. al respecto Bradley 
(1998: 140-141).

9 La Biblioteca Histórica era una historia universal, originariamente compuesta por cuarenta 
libros de los cuales se perdieron más de la mitad, que se extendía hasta el periodo 
contemporáneo del autor. Cf. Bradley (1998: 133-136).

10 Esta es una antología de diversos temas cuya recopilación fue ordenada por el emperador, 
en su mayor parte desaparecida. Gn análisis comparativo entre los dos fragmentos en 
Dümont(1987: 201-203). ~

11 Bradley(1998: 59). Sobre la revuelta en general vid. Qreen(1961); Yavetz(1991); 
Bradley(1998: 46-65); Shaw(2001: 79-106); Grbainczyk(2008).

12 Parte del texto de Posidonio relativo a la revuelta narrada por Diodoro se conserva en 
Athenaeus de Náucratis (12.542b). Esto ha dado lugar a especulaciones, cf. un estado de 
la cuestión en Dümont(1987: 203-213).

13 Stylianoü(1998); Qreen(2006: 24).
14 Qarnsey(1996: 129).

Los fragmentos de la Biblioteca histórica hacen referencia al primer 
gran levantamiento de esclavos en Sicilia ocurrido entre c. 136 y 132 a.C.8El 
texto fue escrito por Diodoro Sículo durante el siglo I a.C. pero nos llega a 
través de dos resúmenes más tardíos9. El primero corresponde a una co­
lección del patriarca de Constantinopla Focio del s. IX, quien nos transmite 
un epítome de los libros 34/5. El segundo resumen, de los mismos libros, 
se encuentra en los Excerpta histórica Constantiniana de Constantino VII 
Porfirogéneta del s. X10. Estos fragmentos son la fuente más importante 
para el conocimiento del levantamiento de Euno11. Aparentemente ningu­
no de ellos reproduce el texto de Diodoro de forma textual y es probable 
que haya habido algún tipo de intervención sobre los mismos. El primero 
de ellos es más conciso, mientras que el segundo nos provee más infor­
mación. Diodoro probablemente haya usado como modelo, entre otros, un 
texto anterior de Posidonio de Apamea12.

Algunos han entendido que el objetivo principal de la obra de Diodo­
ro era básicamente transmitir una enseñanza moral desde una perspectiva 
estoica en la cual se enrolaba el autor, especialmente dirigida a las formas 
del ejercicio del poder13. En ese sentido, la cuestión de la esclavitud y de 
las relaciones entre amos y esclavos tiene un lugar privilegiado en su Bi­
blioteca histórica. Farrington (1947: 65-69) destaca la posición contraria 
del estoicismo frente a la esclavitud pensada como un hecho propio de la 
naturaleza, especialmente a partir de la obra de Zenón de Citioquien, a ini­
cios del s. III a.C., según el autor “declaró una guerra abierta” contra tales 
ideas en su manifiesto inaugural, la República14. Sin embargo, discusiones
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similares ya habían aparecido durante el s. V. El sofista Antifonte desta­
ca en un fragmento que los hombres nacen iguales e incluso extiende esa 
consideración cuando compara a griegos y bárbaros15. Ciertos historiado­
res entienden que posiciones como la del orador ateniense adquieren una 
coloración distinta cuando son analizadas en el contexto histórico en el 
que se encuadran y probablemente no constituyeran un programa político 
sino que más bien podrían entenderse como una reflexión teórica que ex­
ploraba los límites de la acción política democrática ateniense en la crisis 
final del conflicto militar con Esparta16. Como es sabido, la obra de Zenón 
no ha llegado hasta nuestras manos, por lo que la posición de Farrington 
se sostiene más bien en inferencias que pueden sacarse de textos poste­
riores o depende de ciertas perspectivas modernas y especialmente de su 
propio entusiasmo revolucionario. Por el contrario, la propuesta de quienes 
sostenían la teoría de la esclavitud natural aparece expresada claramente 
ya en la Política de Aristóteles (1254a-1256a)17. No es éste el lugar, ni es 
nuestra intención, discutir los criterios generales sobre el enfoque del es­
toicismo hacia la esclavitud, si es que se puede argumentar que existe un 
enfoque en lugar de, más bien, diferentes posiciones de acuerdo a los au­
tores y las épocas en el marco de tal movimiento filosófico. Sin embargo, 
creo que resulta más pertinente la opinión de Creen (1961: 19), cuando 
señala que “thereis no evidence whats oever to suggest an organised mo­
ral opposition to slavery as such in the ancient world”18. Y si los propios 
esclavos tenían esa oposición moral, no ya los intelectuales romanos, sus 
intenciones no han llegado hasta nosotros. Lo poco que podemos conocer 
sobre las ideas de Posidonio, el principal filósofo estoico de comienzos del 
s. I a.C. y probable maestro de Diodoro, se orienta hacia un pensamiento 
conservador que encontraba en la existencia del Imperio Romano la ma­
terialización de la idea estoica de la unión de la humanidad en una única 
comunidad19. De hecho, el mismo Diodoro (1.3.6) indica que su historia es 
sobre los eventos ocurridos en todo el mundo “tomados como si fueran los 
asuntos de una única polis”20. Cambiano (1987:49) señala que reconocer

15 DK 87 B 44 = fr. 1 B, col. II; Brunt(1993: 351).
16 Véase ahora el análisis del fragmento referido en Gallego(2003: 378-386), con bibliografía. 

Sobre Antifonte, vid. pp. 336-339. Vid. Cambiano (2003: 30-32), para el caso de Alcidamas.
17 Vid. Schlaifer(1936: 199-202); Brunt (1993: 345); Cambiano (2003).
18 Vid. tambiénGREEN(2006: 24): “Treating slaves well was not a blueprint, then or later, for 

abolishing slavery, and Diodorus shows himself a firm supporter of the social hierarchy”.
19 Green(2006: 21-23),quien sigue a Kidd (1999: 129 y 336-337), y afirma en pp. 23-24 

que Diodoro retoma efectivamente fragmentos de la historia de Posidonio relativos a las 
guerras esclavas sicilianas (cf. Athenaeus 12.542b, 6.272e); Wiedemann (2005: 192). 
Sobre la historia de Posidonio, vid. Kidd (1999: 25-27). Sobre el imperialismo romano y 
la historiografía de la época, vid. Corsaro(1998: 418-422).

20 Rubincam(1987: 314).
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teóricamente que la esclavitud es injusta, como es el caso de muchos de 
los escritores antiguos, podía coincidir con la aceptación de su inevitabili- 
dad, y supone que quienes se oponían a la esclavitud, o no la consideraban 
un hecho natural, o tal vez aceptaran una perspectiva pesimista de la vida. 
De hecho, quienes pensaron una sociedad sin esclavos la imaginaron an­
tes como una utopía en donde las herramientas se movían por sí mismas 
y no como un programa político21. Brunt (1993: 352) dice que nadie en la 
antigüedad proponía la abolición y que el debate concernía esencialmente 
a la justicia de la esclavitud22. En el mismo sentido Garnsey (1996:150) 
señala que la contribución del estoicismo a la teoría de la esclavitud radi­
ca en haber cambiado el foco del aspecto legal al moral23.

21 Athenaeus 6.267e-270a; Arist., Pol. 1253b.33-54; II. 18.376; Cambiano(1987: 32-33).
22 Vid. también Brunt (1993:366-368). Sobre los estoicos en particular vid. Brunt (2013: 

94-95). '
23 Vid. en general sobre el estoicismo y la esclavitud Qarnsey(1996: 128-152).Sobre la 

influencia estoica de Posidonio en Diodoro, véase ahora Strasburger (1965: 43-44).
24 Cf. Corsaro (1998: 426-429), quien destaca la centralidad del concepto de tryphé en 

Diodoro para explicar la degeneración de las costumbres romanas.
25 Farrington (1947: 73); Grbainczyk (2008: 81-83).

Por lo tanto, partiremos de la idea de un enfoque moralista en la his­
toria de Diodoro, que apunta a explicar las causas del levantamiento es­
clavo de Euno y sus seguidores como una respuesta a la degradación y 
los vicios de sus amos en el ejercicio del poder24. Esta causalidad es tan 
fuerte que algunos historiadores han planteado una “simpatía” por parte 
de Diodoro hacia los esclavos25.Como trataremos de demostrar a través 
de las citas del texto, esto no supone una revalorización de la igualdad 
material y social entre los hombres ni tampoco una oposición abierta a la 
esclavitud. La misma, aceptada como un hecho contingente y no como la 
expresión de una ley de la naturaleza, es tomada como un dato social. Pe­
ro el interés de Diodoro no está puesto en los esclavos por sí mismos, si­
no en la forma en que los amos se relacionan con ellos. De tal relación se 
desprende un comportamiento moral correcto o incorrecto en el ejercicio 
del poder doméstico. La corrupción moral que se desprende del segundo 
caso se extiende desde el enfoque individual al social cuando se pasa del 
ámbito doméstico a la forma en que los romanos ejercen el poder en el im­
perio. Difícilmente podría esperarse de aquellos que gobiernan que lo ha­
gan de buena manera si privadamente su comportamiento es reprochable.

Aparece en Diodoro una primera referencia a la cuestión de la es­
clavitud en el libro 5.38.1-3, en el transcurso de la descripción que reali­
za sobre distintas regiones del Mediterráneo. El autor se detiene, aunque 
de manera general, en la forma en que son explotados los esclavos en las 
minas de la región de Híspanla. Pero el foco de la atención está puesto en
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la comparación entre el dominio llevado adelante por los cartagineses y 
luego por los romanos en la región.

En los fragmentos de Diodoro preservados por los resúmenes de la 
Bibliotheca de Focio (34/35.2.1-23) y los Excerpta de Constantino Porfi- 
rogéneta (34/35.2.24-48), se nos presenta a personajes históricos cuyas 
personalidades están bien definidas a través del relato de la revuelta escla­
va del 135 a.C. y que sirven adecuadamente a los propósitos de su histo­
ria26. En el inicio del relato transmitido a través de Focio, Diodoro señala 
que Sicilia gozó de sesenta años de buena fortuna que siguieron a la caída 
cartaginesa. Habiendo alcanzado entonces la prosperidad y gran riqueza, 
los sicilianos comenzaron a comprar gran número de esclavos, conduci­
dos en masa hacia los mercados esclavistas, en cuyos cuerpos aplicaban 
marcas candentes y señales (34/35.2.1)27. Estos eran tratados duramente 
por sus amos, quienes les brindaban los cuidados mínimos de alimentos y 
vestimenta. En consecuencia, muchos esclavos terminaban abasteciéndo­
se por medio del latrocinio y había matanzas por doquier, puesto que los 
bandidos eran como bandas desperdigadas de soldados (34/35.2.2)28. Los 
pretores no se atrevían a reprimirlos por el poder que ostentaban sus amos 
(34/35.2.3)29. Los esclavos, alterados por las privaciones, frecuentemente 
violentos y golpeados más allá de la razón, no pudieron soportar el trato. 
Se reunieron cuando surgió la ocasión y discutieron la posibilidad de la re­
vuelta, hasta que finalmente pusieron en acción sus planes (34/35.2.4)30.

26 Grbainczyk (2008:83-84).
27 "Oti |_t£Tá ti)v KaoytjdovKLv KaTaAuoiv ¿ni ÉEijKOVTa éteoi twv EikeAwv 

evqoovvtwv ¿v nãoiv, ó òouAikoç avTOiç ¿TravEOTg nóÀEpoç ¿E aÍTÍaç TOiaÚTT]ç. 
¿ni noAv toíç pioiç àvaògapóvTEç Kai pEyáÀovç n£ginoir]oá|.iEvoi nÀoÚTOVç 
ouviyvooaçov oíketwv nAi^eoç, oiç èk tõv CTwpaTOTQO<f>£íwv àyEA^òàv a-ayOLioiv 
ev0vç xoQaKT^gaç ÈnépaAAov Kai OTiypàç toíç owpaoiv. (=34/35.2.27: návTaç òè 
toíç vnEçr]<(>ávoiç xoQaKT^gcri KaTÈOTiçov).

28 ¿XQ¿)v toòè aínãw toíç ptèv véoiç vopEvai, toíç õ' ãAAoiç wç nq ÈKáoTtp f| XQ^ 
ÈnÈpaAAE. pagÈwç õ' aÒTOÍç KaTá te túç vn^geoiaç èxqcõvto, Kai ÈnipEAEÍaç navTEAwç 
òAiyr]ç gÈiouv, ôoa te EVTOÍxxoQai Kai ôoa ÈvòvoaoOau ÈE wv oi tiAeíovç ànò 
Ai^OTEÍaç tò (j]v ÈnogiõovTO, Kai pEOTÒ <$>óvtov ijv ãnavTa, KaOánEQ OTçaTEvpáTiyv 
òiEonagpÈvwv twv Ai^otwv.

29 oi òè OTgaT^yoi kwAveiv pèv ÈnEXEÍçovv, KoAáLEiv òè ov TOÀpcòvTEç òià ti)v 
ioxvv Kai tò págoç twv kvqíwv, oi èòèottolov tõv A^otcõv, ijvayKáçovTO 
nEQiogãv A^OTEVopÉvr]v Tijv Ènaçxíav oi ttAeíotoi yàg tuv kti^tóqwv ítttteíç òvteç 
tcòv 'Pwpaiwv, Kai KQirai toíç ànò tuv Ènagxicòv KaTi^yogovpÈvoiç OTgaT^yoiç 
yivó|_iEvoi, oopEQoi T°L ãgxoiioiv vtt^qxov.

30 riuKopLvoi òè oi òovAoi Taíç TaAainwçíaiç Kai nA^yaiç tò noAAà naçaAóywç 
vpçiçópEvoi, ovx vnépEvov. ovvióvteç ovv àAAijAoiç loto Tàç EVKaigíaç ovvEÀáAovv 
tteql ànooTáoEWç, Èwç eíç Ègyov Tijv povAijv ijyayov.

Resulta evidente que el relato apunta a entender la causa de la revuel­
ta a partir del trato que los esclavos recibían. En un artículo aparecido en 
1945, W. L. Westermann planteaba que la institución de la esclavitud en
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el mundo greco-romano suponía un tipo de explotación adecuado a cier­
tas normas no escritas que se consideraban aceptables, aún a pesar de su 
dureza, y esto suponía un mantenimiento básico representado por alimen­
tos, vestimenta y alojamiento. El autor parte de la idea de una especie de 
contrato no escrito, aceptado por ambas partes, a partir del cual se orga­
nizaba un intercambio de prestaciones. Pone como ejemplo otro tipo de 
textos, que son registros de las manumisiones por los dioses, o venta al 
dios, en donde aparece la obligación de cumplir ciertas prestaciones por 
parte de los manumisos a los proveedores del dinero para la compra de la 
libertad31. Sobre esta base, extiende el caso de las prestaciones debidas en 
este tipo de acuerdos al caso de la revuelta siciliana. Westermann entiende 
que, según Diodoro, la ausencia de este mantenimiento mínimo (trophe) 
habría sido el detonante para la primera guerra esclava en Sicilia. Es cierto 
que la cuestión aparece específicamente señalada por Diodoro en las ver­
siones de ambos resúmenes: en el más lacónico de Focio (34/35.2.2)32, y 
con mayor abundancia de detalles en el de Constantino. Observemos este 
último texto más de cerca.

31 Westermann(1945: 1-2).
32 “...les daban cuidados escasos, el mínimo de alimento y vestimenta. Como resultado la 

mayoría de ellos vivía del bandolerismo...” (el texto en griego se encuentra más arriba).
33 "Orí OVÔÉTTOTE OTaOlÇ ÈyÉVETO TT]AlKCtVTT] ÓOÚAWV ijAÍKIt OUVTOTg ¿v Tq EiK£Aúy ói' 

ijv noAAai pèv tióAeiç ÒEivaiç tteqiétteoov ox'|T<t>oçaiç, avaoiOpijToi òè ãvòg£ç Kai 
yvvaiKEç |_i£Tà tékvwv r-rioaOiyiav tõv [jeyícttwv àwxilliáTGiv, -ao a òè ij vqooç 
èkivòvvelioev tteoeív £Íç ££ovoiav doa—£Ti.!v, ôgov Tfjç :£ouoiaç Ti8rpiAT.iv tijv tõv 
èAev0éçwv únEQpoAijv Tcdv aKAqoi] páTWV. Kai Tavra a-pvTijo: toíç pÈv noAAoiç 
àvEAníoTWç Kai -aoadoaioç, toíçòè ngaypaTiKwç ¿KaoTO òvvapÉvoiç kqíveiv ovk 
àAóywç £òo£e oupfiaivi iv.

34 = 34/35.2.1 en la versión de Focio.
35 òià yàg Tijv UviofioAqv Tfjç Evnoçíaç twv Tijv KoaTioTijv vqoov iKLao-oupÍATov 

ãnavTEç oyodov oí toíç ttAovtoiç -qokikoootiç ÈãjAwoav tò pÈv ttqcõtov tqvóÓ^ 
£10' U7iEçr]<t>avíav Kai v|3giv. È£ (bv ánávTWV av£avop£vi^ç ètt' loqç Tfjç T£ Kara 
tcõv oíketcõv KaKOVxiaç Kai Tfjç Kara twv Aeo-otiov oAAotoiotijtot, Èççáyr] ttotè

Allí se indica que nunca hubo una revuelta de esclavos como la que 
estalló en Sicilia, y que para la mayor parte de la gente estos sucesos re­
sultaron extraordinarios e inesperados, pero, para aquellos capaces de exa­
minar a fondo las cosas, estos no habían ocurrido sin razón (34/35.2.25)33. 
Es decir que debemos entender que a través de este relato Diodoro, sien­
do él capaz de examinar a fondo los hechos, nos explicará las razones del 
levantamiento. El autor destaca la enorme prosperidad de quienes obte­
nían productos en esta poderosa isla, y dice que la mayoría de ellos tenía 
una forma de vida lujuriosa, arrogante e insolente34. Por esta causa, en la 
medida en que el maltrato de los esclavos y el alejamiento de sus amos se 
incrementaron en igual medida, finalmente, cuando la ocasión se presen­
tó, hubo una violenta explosión de odio (D.S. 34/35.2.26)35. Los sicilianos,
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que habían adquirido tanta riqueza, rivalizaban con los italianos en arro­
gancia, codicia y villanía. Estos últimos también poseían gran número de 
esclavos, y a sus pastores frecuentemente en lugar de brindarles alimento 
les permitían saquear (D.S. 34/35.2.27)36. La consecuencia de esta licen­
cia fue el incremento de los asaltos y crímenes a los viajeros en los cami­
nos y el pillaje de los hogares rurales más débiles. La forma de vida salvaje 
de los pastores al aire abierto y con pertrechos militares, como garrotes, 
espadas y fuertes bastones aumentó su audacia. De tal forma que todas 
las regiones estaban llenas de lo que eran prácticamente bandas disper­
sas de soldados organizadas con el consentimiento de los mismos amos. 
Diodoro no ahorra en la descripción un rebajamiento a una vida bestial por 
parte de los esclavos (D.S. 34/35.2.28-30)37. Los pretores no se atrevían 
a contener a los esclavos a causa del poder y la influencia de sus amos 
(D.S. 34/35.2.31 )38. ' '

ovv vaiou! tò piaoç. ÈE ov xwqíç TTagaYYÉA|.taTOç TroAAai pvçiá&Eç ovvÈõçapov 
OÍKETCÕV ¿Til TIJV TCÕV ÒEOTTOTCÕV àTlÚXEUXV.

36 "Oti naçctTiÀricrúyç Kai ttqòç tòç •yatoÇYÍaç, ÈKaaTOç tõv noAAijv x¿>Qav KEKTqpÈvwv 
õAa OGipaTOTQOcjiEia ovvqYÓgaLov ...tovç pÈv nÉòaiç ÒEopEVEiv, tovç òè Taiç 
pagvTqai tcõv èqygiv KCtTCtrrovEiv, Travraç òè toíç VTregi^ávoiç xopaKT^goi 
KaTÈOTcçov. òtò Kai tooovto tcõv oíketcõv èttèkAvoe “AijOol anaoav LiKeAíav, 
cõote tovç àKovovTaç Tijv VTTEQpoAijv pj ttiotcuolu. Kai y^Q tcõv EikeAiwtcõv oi 
ttoAAovç ttAovtovç kcktqqcvoi õir]piAAcòvTO ttqòç toç tcõv ItoAiwtcõv vriegi^avíaç 
te Kai TrAEOvEEÍaç Kai KaKOVQYÍaç. eíç TOiavTqv y«Q ovvij0Eiav oaòiouoviaç tovç 
vopEiç ijYaYOV oi ttoAAovç oÍKÈTaç kcktqqcvoi tcõv ’iTaAiKCõv cõote Tgocjiàç p.èv pj 
TraQÉXElV, ÈTTITQÉTTEIV ÒÈ AqOTEVETV.

37 28. TOiavTi^ç òo0£Íar]ç ÈEovaiaç àv0gcÕTroiç òià p.èv Tijv iax£’v tcõv awpáTWV 
òvvapÈvoiç Trãv tò kqi0èv èttiteAeív, òià òè tijv ãvEoiv Kai ax°4Òv EVKaigovai, òià 
òè Tijv Tfjç TQOcjnjç Èvòfiav àvaYKaLO|_tÈvoiç Taiç TragapóAoiç Èyx£tQ£iv TrgáEEOiv, 
crvvÈpr] Taxi’ Tijv Tragavopiav avEqOijvau tò y«Q ttqcõtov èv toíç cTrioavcoTOTOiç 
tóttoiç tovç Ka0' Èva Kai òvo tòç óòoiTTogíaç ttocovqèvovç èc(>óvevov EÍTa èttí 
tòç tcõv àa0EVEOTÈQa)v ÈTiavAEiç vvktòç à0góoi ovvtqèxovteç cíqoouv pig TavTaç 
Kai tòç KTijaEiç òujQTraçov Kai tovç àvOioTapÈvovç àvijgovv. 29. «eí òè pãAAov 
Tfjç toAq^ç TTQOpaivovcn^ç, ovte toíç óòoittóqoiç vvktòç í] EiKEAÍa páatpoç qv ovte 
toíç èttí Tfjç xwQCíç li]v £ÍCl>0óoiv àocjiaAijç èttí TavTaç í] òiaTQipij, TrávTa òè 
|3iaç Kai Ai^aTEÍaç Kai TravTOÒaTrcõv ^>ómum i]v |-i£OTá. toíç òè vo^euctiv àyçavAiaç 
Y£Y£ViH-iÈv^ç Kai okcuqç OTQaTiOJTiK^ç, evAóywç ÒTravTEç èvetti|_ittAcõvto (.iQovQpaToç 
Kai 0gáaovç- ttcoioííoovtcç y«Q QÓTraAa Kai Aóyx®Ç Kai KaAavgoTraç àEioAÓYovç 
Kai òÈQgaTa Avkwv q ováYQWV ÈoKETraa|.iÈvoi tò acõ|_iaTa KaTaTrAqKTiKijv eíxov 
Tijv TTOOOOLTV Kai TTOAe|_IIKCÕV ÈQYWV OV TTÓQQWKEll-lÈVqV. 30. KVVCÕV TE àAKÍ|JCOV 
ã0goio|.ia ovvETTogEvov ÈKáoTcg Kai TQO<j)ijç Kai '--aAaKToç Kai kqecõv TraçaivEi^Èvciiv 
TrAij0oç ÈEqYQÍovTáç te 4’vX«Ç ^i Ta ocõ|_iaTa. ijv ovv Trãaa x^Q® H£OTij Ka0áTTEQ 
OTçaTEVuáTCVV õiEonaçuÈvciiv, cõç âv vttò Tfjç tcõv òeottotcõv ÈTTiTQOTTijç tov 0gáaovç 
tcõv òovAwv Ka0a)TTAio|.iÈvov.

38 oi òè OTQaTqYOÍ kwAveiv qèv èttex£ÍQOW Tijv ánovoiav tcõv oíketcõv, KoAáÕEtv òè 
ov toA|_icõvteç òià Tijv ioxuv Kai tò |3ágoç tcõv kvqíwv ijvaYKáõovTO TTEQiogãv Tijv 
ÈTragxíav AqaTEVO|.tÈvqv.=34/35.2.3 en la versión de Focio.
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Vale la pena detenerse en la referencia a la complicidad de los amos 
respecto de la provisión de las armas para sus esclavos (D.S. 34/35.2.29). 
Las condiciones en que aparecen retratados los esclavos pastores sicilianos 
no son excepcionales. Varrón (RR 2.10.1), cuando describe las caracte­
rísticas de los esclavos pastores de Italia dice que los niños alcanzan para 
arrear al ganado menor si vuelven por la tarde a la villa, pero en el caso 
de tener que permanecer en el campo convienen los hombres jóvenes “en 
general armados”39. Esta última condición surge de la necesidad de pre­
caverse contra los salteadores y bandoleros. Muchas veces estos mismos 
esclavos pastores eran los salteadores de quienes había que precaverse40. 
Las rutas lejanas a las ciudades eran generalmente tierra de nadie y la nor­
ma era la inseguridad. La situación en Sicilia se ajusta a estas caracterís­
ticas pero de manera potenciada.

39 ¡taque in saltibus licet uidere iuuentutem, et earn fere armatam ...
40 Cf. Corbier(1983), donde la autora analiza un caso en la región de los Abruzzos en época 

imperial del que pueden sacarse algunas inferencias.
41 "Oti oí tteqí t«ç yEtvgyíaç aoxoAoupEvoi w ItoAikõn TrapTrAqOEiç oÍKÉTaç wvovpEvoi 

Kai návTaç xapáTTOVTEç toíç OTÍypaoi TQOÓàç pÈv ovx ÍKavàç nageixovTO, Tq òè 
|3agvTt]Ti tõv Égywv KaTÉEaivov .... rqv nag' avTtãv TaAainwgíav.

42 "Oti ov govov Kara Tàç TroAiTiKàç duvaoTLiaç tovç èv vriEçoxtj ôvraç èttieikwç xgÒ 
Troooororotim toíç TarTEivoTÉgoiç, àAAà Kai Kara tovç íòiwtikovç piovç nggwç 
ttqooevektéov toíç oÍKÉTaiç tovç èv oqovouvtoç. í] yàg VTregqcjiavía Kai pagvTqç 
èv pèv Taiç ttóAeoiv àTTegyáçeTai OTáaeiç ÈpcjivAíovç tõv èAevSéqwv, èv õè toíç 
Kara pégoç twv íòiwtwv oíkoiç õovAwv ÈnipovAàç toíç òeoTTÓTaiç Kai àTTOOTáaeiç

El capítulo 32 lamentablemente tiene una laguna. Allí Diodoro reto­
ma la descripción de los esclavos comprados en masa por los italianos 
para el trabajo agrícola, marcados en sus cuerpos (consideración que se 
repite en varias ocasiones a lo largo de ambos resúmenes), alimentados 
insuficientemente y explotados opresivamente por medio del trabajo41. El 
texto parece retomar el contenido del capítulo 27 pero está incompleto. El 
capítulo que sigue elabora una reflexión que parece una conclusión sobre 
la descripción general realizada hasta allí. Se indica que los hombres pro­
minentes deberían tener consideración con aquellos de baja condición no 
solo en el ejercicio del poder político, sino que también en la vida privada 
deberían tratar a sus esclavos cuidadosamente. Al igual que la dureza y la 
arrogancia conducen a los Estados hacia la guerra civil entre los ciudada­
nos, en los hogares individuales llevan a las conjuras de los esclavos con­
tra sus amos y a terribles levantamientos contra el Estado. Cuanto más 
cruel y malvado es el poder, más feroz será el carácter de aquellos sujetos 
a ese poder, porque aquél a quien la fortuna colocó en una baja condición 
se rinde frente a sus superiores en cuanto al honor y la estima, pero si es 
privado de la debida consideración, se levanta contra los déspotas(D.S. 
34/35.2.33)42.
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Resulta interesante señalar que el relato de Diodoro trata de justificar 
los hechos a través del sesgo moral que se le imprime, aún a costa de que 
el encadenamiento de los mismos pierde en cierto grado consistencia ló­
gica. Como se puede observar, por un lado se plantea la ineficacia de la 
represión estatal, - los pretores no se atrevían a reprimir a los esclavos le­
vantiscos-, aunque por el otro los amos lo hacían con tal saña que finalmen­
te los llevaron hasta el límite de amotinarse. Por otra parte, si los esclavos 
estaban organizados en bandas armadas que aterrorizaban a los ciudada­
nos a través de hechos sangrientos, no sería lógico suponer que los amos 
podían ejercer una feroz represión en tales circunstancias sino más bien que 
los esclavos a esa altura ya se encontraban fuera de control. Esta actitud 
ambivalente del relato a lo sumo explicaría en un caso una profundización 
de la violencia del levantamiento, en el otro el surgimiento de condiciones 
de posibilidad para su emergencia dado el progresivo control que las ban­
das armadas de esclavos habían logrado sobre amplias regiones de Sicilia.

En este punto Diodoro pasa del relato de los hechos más generales al 
tratamiento del caso específico de un terrateniente, Damófilo, en el seno 
de cuya familia se desencadenó la rebelión servil (D.S. 34/35.2.34 ss.)43. 
Estos hechos son narrados con mayor detalle, y retoman las condicio­
nes generales ya reflejadas para el conjunto déla elite de Sicilia. Damófilo 
era un gran propietario nacido en la ciudad de Enna, enormemente rico, 
de carácter arrogante y dedicado a la cría de ganado. Poseía un gran nú­
mero de esclavos a quienes trataba de forma severa e inhumana. Diodo­
ro (34/35.2.35) nos presenta una evolución negativa en la personalidad 
de Damófilo por causa de la ambición, que pasa de la saciedad, al orgu­
llo arrogante y finalmente a la destrucción para sí mismo, produciendo a 
la vez grandes calamidades para su comunidad44. El trato otorgado a sus

<f>o|3£gàç KOivf Taiç ttóAeoi KaTaoKEváçEi. õcrtg ò' àv Tà Tf]ç ¿Eovoíaç eíç wpÓT^Ta 
Kai Tragavogíav ÈKTQÉnqTai, toooutil pãAAov Kai Tà tõv vnoTETaypÉvwv ij0r] 
ngòç àrróvoiav àTroO^giovTar nàç yàg ó Tf] Tvxn TanEivàç tov pèv KaAov Kai 
Tfjç &ó£^ç ékovotwç ÈKXwg£i toíç vtteqéxovoi, ti]ç &£ Ka0r]KOVOT]ç <f>iAav0gwn:íaç 
OTEgioKÓpEvoç noÀÉpioç yívETai tõv àvi^pÉgwç ÒEcmoõóvTWV.

43 34. "Oti AagooiAoç tiç i]v tò yévoç ’Evvaioç, Tijv ovcríav pEyaAónAovTOç, tòv tqóttov 
vnEQij^avoç, ôç noAAfjv xwQ«Ç tteqíoòov yEwgywv, napnÀr]0Eiç òè |3ooKr] pÓTWV 
àyÉAaç kekti^iévoç ov póvov ti)v Tgv<fn]v tõv koto EiklAiov IraAiKwv ¿ãjAGioev, 
àAAà Kai tò koto tovç oÍKÉTaç nAfj0oç Kai Tijv eiç tovtovç ànav0çwníav Kai 
pagvT^Ta. ¿Tri pèv yàg Tf]ç XWQ«Ç ínnovç te tioAvteAeíç Kai TETgaKVKAovç ànijvaç 
p£T' oíketwv orgaTiWTiKWV TTEgujyETO- ngòç õè tovtoiç EvnçEnwv naíòwv nAfjSoç, 
etl õè KoAáKwv àváywyov “aoadoopijv èx£iv LoiAoTyuiTo.

44 Kara õè Tijv ttóAiv Kai Tàç ÈnavÀEiç àgyvgwgáTWv èkOéoeiç toçevtwv Kai 
OTgwpáTWV 0aAaTTÍwv noAvTEAEÍaç èkttovov|_ievoç nagETÍOETO rganÉCaç 
U7iEgr]<t>ávovç Kai paoiAiKàç Taiç òaxfiAEÍaiç, vnEçaíçwv tt]v rkooiKijv Tgv<f>ijv Taiç 
danávaiç Kai TtoÀVTEÀEÍaiç- vnEQÈpaÀE õè Kai Kara tt]v vnEgr]<t>avíav. àváywyoç 
yàg Kai ànaíÕEVTOç Tgónoç ÈEovoíaç àwnEV0vvov Kai tuxh? p£yaAonAovTOV
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esclavos reproduce las condiciones ya apuntadas en relación con las mar­
cas, cadenas, encierros y, para el caso de los pastores, la negación de la 
provisión de comida y alimentos (D.S. 34/35.2.36)45. En 34/35.2.38 se 
describe una situación en la que un grupo de esclavos desnudos le piden 
vestimentas a Damófilo y él se niega a escucharlos indicándoles que los 
viajeros que atraviesan la región ofrecen una inmediata fuente de abaste­
cimiento para sus necesidades, ordenando inmediatamente un castigo46. 
Esta acumulación de excesos llevó al levantamiento de sus esclavos en­
valentonados por los pronósticos favorables realizados por Euno, un falso 
profeta que se presentaba como augur de las divinidades y que encabe­
zó la revuelta. Tanto Damófilo como su esposa, quien participaba en los 
malos tratos hacia los esclavos, fueron ejecutados, junto a gran cantidad 
de los amos, sus esposas e hijos, de la ciudad de Enna (D.S.34/35.2.40- 
41 )47. Gn elemento destacado por Diodoro es el trato brindado a la hija de

KVQtEVOaÇ TÒ p.èv TTQCÕTOV KÓQOV èyéwqCTEV, £10' V0QIV, TÒ ÒÈ TEAEVTaiOV ÕAe0QÓV 
te avTty Kai oxipóoçàç pEyáAaç Tij nargíòi.

45 àyoQáçwv yàQ oíketwv nAfjSoç vpQiOTiKGiç avroiç ttooolololto, OTÍypaoi oiòijoou 
XagáTTGiv Tà múpaTa twv èAevSéqwv pÈv Èv Taiç "«toioi yEyEvqpÈvwv, aixpaAwaiaç 
òè Kai õovAiKfjç tóx^Ç 7iE7iEiQapÉv<yv. Kai tovtwv tovç pÈv TTÈòaiç ÒEapEvwv eíç 
Tàç oxivEQyaaíaç ÈvépaAAE, tovç òè voqeíç 0tto0eikvvwvovt' ÈcrSfjTCtç ov te tooooç 
ÈxoQijyEi Tàç àQpOTTOvaaç.

46 "Oti AagóóiAoç ó ’Evvaíóç ttote ttqooeAOóvtwv avTty tivi.iv oikiti.iv yvpvcõv Kai 
õiaAEyo|iÉvwv vttèq Èa0ijTOç ovk ijvÈax£ro Tijv evtevÇiv, àAA' EÍncúv Ti yág; oi 
òià Tfjç XWQ®? óõolttoqovvteç yvpvoi paòiçovat, Kai ovx ÈTOÍpqv TragÈxovTat Tijv 
XOQTjyiav toíç XQ£Í«V exovoiv ipOTiiov; ettetkEe “ooodqoai toíç KÍocri Kai TrAqyàç 
ÈpcjioQijaaç ÈÇanÉOTEiAEV VTTEQi^ávGiç.

47 40. "Oti ànr]yQiw|iÉvwv tõv àTTOOTaTtõv òovAwv ttqòç òAijv Tijv oÍKÍav tõv òeottotwv 
Kai TQEnopÉvwv ttqòç ànaçaÍTr]TOV vpQtv Kai Tipiooiav, vrtE^aivov diç ov òi' 
wpÓTijTa óúcíicçç, àAAà òià Tàç nçoyEyEvr]|iÉvaç eíç avTOVç VTTEQi^avíaç èAvttwv 
ttqòç Tijv tõv TTOoaòiKiy>avTi.!v KÓAaaiv TgaTTÉVTEç. "Oti Kai naga toíç oÍKÈTaiç 
avTOÒÍòaKTÓç èotiv ij cjivoiç eíç òiKaíav àTTÓòoaiv x«Qitóç te Kai TipwQÍaç. 41. 
"Oti ó Evvovç |_t£Tà àvayoQEV0ijvai paaulEVç TrávTaç àvEAaiv, èkkAé4’«ç póvovç 
àóÕKE tovç Èv toíç eqttoooSev xQÓvoiç Kara Tàç tov kvqíov ov|inEQic(>OQàç Èv toíç 
OVVÒEÍTTVOIÇ ànOÕEÕEypÉVOVÇ aUTÒV ÈV Tq TE paVTIKQ Kai KaTà Tàç I KTQÇ TQaTTÈÇIjÇ 
ôóoelç <j>v\av0QG)TTG)ç- woTE Savpáoai I]V Tijv te Tfjç tóx^Ç TTEQiTTÈTEiav Kai tò Tijv 
KaTà tcòv evteAeot0twv EVEgyEoíav apiTO0i]vai avv KaíQty TqAiKaÓTq x«Qiti.
El resumen de Focio (D.S. 34/35.2.11-16) en este caso es más específico en relación 
con algunos detalles de la ejecución de la revuelta: 11. ev6vç ovv TETQaKoaíovç t¿>v 
ópo&ovAwv ouvqOooioav, Kai ¿>ç àv ó Kaigòç èòíòov Ka6oTrAio6ÉVTEç eíç Tijv 
’Evvav Tijv ttóAiv eíottítttovoiv, àórjyovpÉvov avTtãv Kai tov ttvqòç Tàç ó^òyaç 
TEgaTEVopÈvov TOVTOtç tov Evvov. TOIÇ &' oÍKÍatç ètteioeA6óvteç ttAeíotov cjióvov 
EigyácovTO, pq&' avTtãv tõv VTropaçiwv <j)£iòóp£VOL 12. àAAà TavTa pèv Tfjç 6qAijç 
àTTOOTTCòvTEç TTQooijQaooov Tij yij’ eíç &È Tàç yvvaiKaç ov&' èotiv eítteív, Kai TavTa 
PAettóvtwv tcòv àvòQcòv, ôoa ÈvvpQiçóv te Kai ÈvqoÈAyatvov, ttoAAov avroiç 
TiAijSovç tcòv àTTÒ Tfjç ttóAewç õovAwv ttqooteSèvtoç, oi Kai KaTà tõv kvqíwv 
ttqóteqov Tà ÈoxaTa ÈvõEiKvvpEvoi ovTW ttqòç tov Tcõv ãAAwv cjióvov ÈTQÈTTOVTO. 13. 
Oi òè tteqí tòv Evvovv TTuSoQLvoi tov Aapó(j>LAov ÕTt KaTà tòv TrAqaiov Tfjç

Argos 39 (2016) ISSN 0325-4194, pp. 33-48



44 Carlos García Mac Gaw

Damófilo, quien no participaba de los malos tratos realizados por sus pa­
dres a los esclavos y solía confortar a quienes habían sido castigados por 
aquellos. Los revoltosos le perdonaron la vida y la escoltaron a salvo has­
ta otra ciudad donde vivían algunos de sus parientes (34/35.2.39)48. Este 
hecho es destacado por nuestro autor como evidencia de que los esclavos 
no se movían por un salvajismo innato, sino que sus acciones eran una 
respuesta a los ultrajes a que habían sido sometidos, y señala que incluso 
entre los esclavos la naturaleza humana es perfectamente capaz de decidir 
sobre cuál debe ser la justa retribución por lo recibido, sea esta la gratitud 
o la venganza49. El epítome de Focio tiene una tendencia que se orienta a 
la descripción fáctica y militar de los eventos, sin dejar de destacar los as­
pectos morales que evidentemente tenían un lugar central en el texto de

HÓAeWÇ TTEOlKqTTOV ÒiaTgipEl [.lETÒ Tl]Ç yVVCtlKÓÇ, EÍAkOV ÈKE10EV Òlá TIVWV ÈE aVTWV 
OTaAÉVTGiv avTÓv te Kai Tijv yvvaÍKa ÕEÕEpÉvovç ÈEayKWvioavTEç, noAAàç koto 
Tijv óòòv vpgEiç vnooxóvTaç. póvrjç òè Tijç SvyaTçòç avTWv oi òovAoi ã><t>6i]CTav 
eíç TtávTa oeioagevoi òià tò <f>iAáv0Qton°v avTfjç ij0oç Kai TtEgi tovç õovAovç 
avpnaOÈç Kai |3ot]0t]tikòv vara òvvapiv. ÈE a>v èòeíkvvto tõv òovAwv ovyi wpÓTitç 
eivai ó4,cr£wç rã yivópEva eíç tovç áAAovç, àAAà twv TtgovvTtqgypÈVGiv eíç avTOÒç 
àòiKitpáTGiv àvTaTtóòoaiç. 14 tòv òè Aapó<j>iAov Kai Tijv MEyaAAíõa eíç Tijv nóAiv oi 
ànEOTaA|iÉvoi ÉAKÚoavTEç, ¿>OTtEg EtjiripEV, eíç tò OÈargov eioijyayov, ovveAt]Av0òtoç 
ÈVTavSa tov nAij0ovç twv àrtooTaTCáv. Kai tov AapooiAou Tiyvaoao0ai ti ngàç 
Tijv ovmjoiav èyyeigijoavTOç Kai noAAovç tov nAij0ovç toíç Aóyoiç ÈnayopÉvov, 
EçpEÍaç Kai ZevEiç niKgwç ngàç avTÒv òiaKEÍpEvoi nAávov te ànEKÓAovv, Kai 
ovk àvagEÍvavTEç Tijv avoiflg tov òqpou Kgiaiv ó p.èv òià tõv nAEvgwv tò Eíóoç 
W0EÍ, ó òè tteAèkei tòv TçáxqAov èkoiJjev. èkeíOev aigEÍTai |3aaiA£Vç ó Evvovç ovte 
òi' àvògEÍav ovte òià OTgargyiav, òià òè povqv TEgaTEÍav Kai tò tijç àTrooTáoEwç 
ágEai, àpa òè Kai Tqç ngoai^yogiaç oiov eí Tiva KaAòv oiwvòv lyouoqç ngòç Tijv 
tõ)v VTtoTaTTopÈvivv Evvoiav. 15 tõ)v õAwv òè toíç àrtooTáTaiç KaTaoTàç Kvgioç Kai 
ovvayaywv i KKAqoiav «veiAe pÈv tovç Èçwyçr]pÈvovç tõv ’Evvaiwv, ôaoiç ovk qv 
ij TÈyvg ôrtAa ÈgyáçEO0ai, èkeívovç òè ÒEÒEgÈvovç toíç Ègyoiç vnÈpaAAsv. èòwke 
òè Kai Taiç ©Eganaivaiç Tijv MEyaAAiòa xggoaoOai ¿>ç âv |3ovAoivto- Kai avTai 
KaTEKgijgvioav aÍKiaá|_iEvai. Kai avTÒç òè tovç iòiovç «veiAe Kvgiovç AvTiyÈvg Kai 
nv0wva. 16 rtEgiOÈ^iEvoç òè òiáògga Kai návTa tò ãAAa tò ~i oi aÚTÒv paavliKivç 
òiaKOO|.ujaaç Tijv te ovgpiovaav avTig, Evgav Kai avgrtoAiTiv ovaav, |3aaíAiaaav 
ànoÒEÍEaç ovvÈõgovç te tovç ovvèoei òoKOVVTaç óiac¡)ÉgEiv TtoigoágEvoç, ...

48 "Oti KaTà Tijv EiKEAiav qv tov AagocjiíAov 0vyáTqg, nag0Èvoç |_ièv Tijv ijAiKÍav, 
ánAÓTT]Ti òè Tgónwv Kai <hiAccv0QCOTtíz^ òiac^égovoa. avTq tovç paoTiçonÈvovç vnò 
tõ)v yovÈwv «eí óiAoTÍproç £ÍO)0ei naggyogEiaOai, Kai toíç ÒEÒEgÈvoiç tõv oíketwv 
ÈrtagKOvaa òià Tijv ÈTtiEÍKEiav 0av|_iaoTã>ç vrtò TtávTOiv ijyanãTO. Kai tót' ovv 
Tijç 7tgoyEyEvr]nÈvr]ç yágiTOç EEVoAoyqaáai^ç avTij tòv nagà tõv ev ttettov0òtwv 
èAeov, ov góvov ovòeíç ÈTÓA|_iqaE |_i£0' vpgfwç ÈrapaAfiv Tij KÓgq Tàç yfigaç, àAAà 
TtávTfç Ó01KTOV Ttáor]ç vpgfwç Tijv àK|j.ijv avnjç ÈTijgqaav. Ttgox£igioá|_i£voi òè ÈE 
avTWV tovç evOètovç, a>v ÈKTEVÈOTaTOç ijv 'EggEÍaç, àmjyayov fiç KaTÓvqv ngóç 
Tivaç oíkeíovç.

49 Aparece en renglón aparte en el fin del párrafo del capítulo 40: "Oti Kai nagà toíç 
oÍKÈTaiç avTOÒiòaKTÓç èotiv ij <j>voiç fiç òiKaiav àTtóòoaiv xágiTÓç te Kai Tipwgiaç.
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Diodoro. Mientras que el texto preservado a través de Constantino insiste 
de manera más evidente sobre estos últimos elementos.

El relato coloca en primer plano de manera permanente el compor­
tamiento de los amos que da pie a las acciones violentas de los esclavos. 
La brutalidad de estas últimas no está cuestionada, sino que encuentra su 
sentido en las acciones de los libres. Se encuentra aquí un eco de la ar­
caica discusión de la causa eficiente de la esclavitud, la naturaleza o las 
acciones de los hombres. De esta forma, nuestro autor entiende que en el 
caso de la hija de Damófilo los esclavos rebeldes tienen la capacidad de 
distinguir entre lo justo y lo injusto para retribuir la bondad. Como había 
indicado en 34/35.2.33, aquellos a quienes la fortuna los había colocado 
en una condición humilde eran capaces de asumir esa posición si los pode­
rosos actuaban de manera considerada, pero no podía esperarse lo mismo 
cuando el ejercicio del poder era despótico. Esto de ninguna forma puede 
entenderse como una crítica a la esclavitud en sí misma, que es entendida 
como consecuencia de la fortuna que puede advenir a los hombres, sino 
más bien sobre la forma correcta de actuar de acuerdo a la posición que a 
cada uno le ha tocado50. Diodoro refuerza en su relato la percepción sobre 
el proceso de degeneración que sufre Damófilo, como individuo, y la clase 
terrateniente siciliana en su conjunto, tanto los nativos como los itálicos. El 
enriquecimiento y la lujuria llevan a la ambición y al engreimiento, lo que 
conduce a la autodestrucción y la catástrofe, ya sea en el caso individual 
como en el colectivo. Si bien no está dicho concretamente con estas pala­
bras, en Damófilo está ejemplificado el caso de quien se convierte en escla­
vo de sus pasiones, es decir el caso de la esclavitud de tipo moral51, y esa 
falta de control individual es una parábola que tiene una expresión social52.

50 Cf. Farrington(1947: 73).
51 Vid. Qarnsey(1996: 131-133): “Moral slavery”.
52 Cuestión retomada una vez más en 34/35.2.46 donde se relata la dramatización realizada 

por los esclavos en el sitio de Acragas, y se representa la insolencia y arrogancia de los 
amos que conduce a su propia destrucción. Vid. ahora Gonzalés(2013) donde el autor 
explora elementos semejantes en una obra posterior, el De Beneflcüs de Séneca.

Diodoro(34/35.2.26) destaca no solo el maltrato de los esclavos, si­
no también el “alejamiento” de los amos, lo que conduce a la explosión 
de odio. Esta posición de cercanía debería entenderse en relación con la 
preocupación por la condición del otro, lo que naturalmente redundará en 
el reforzamiento del orden social donde cada uno ocupará el lugar que le 
corresponde. Lejos de ser un discurso contestatario, el texto de Diodoro 
aspira a lograr que situaciones como la ocurrida en Sicilia no se repitan, y 
eso depende más bien de cómo deben conducirse quienes se encuentran 
en las posiciones de poder.
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En este sentido, y para finalizar, resulta instructivo observar la mane­
ra en que Diodoro(34/35.2.22-23)relata el final de la revuelta conducida 
por Euno53. Las tropas romanas conducidas por el cónsul P. Rupilio sitia­
ron Enna, luego de recuperar otras ciudades. Euno se fugó “cobardemen­
te” con sus guardaespaldas hacia un terreno escarpado. Viendo que las 
fuerzas de Rupilio los superaban enormemente, los hombres de Euno se 
dieron la muerte unos a otros. El “hechicero y rey”Euno, quien “como un 
cobarde” se había refugiado en una cueva, fue arrastrado afuera con otros 
cuatro hombres, su cocinero, su panadero, su masajista y quien oficiaba de 
bufón en sus banquetes. Gna vez que fue detenido y encarcelado su cuer­
po se convirtió en una masa de piojos54, “como corresponde a un hombre 
digno de sus imposturas” y murió en prisión en la ciudad de Morgantina. 
He destacado en comillas las precisiones de Diodoro que claramente se­
ñalan una mirada crítica y despectiva por la persona del líder esclavo. La 
“impostura” de Euno está especialmente en relación con su pretendida 
capacidad para oficiar como intérprete de la voluntad de los dioses y para 
realizar milagros. Anteriormente Diodoro(34/35.2.5-7)había indicado que 
Euno fingía predecir el futuro y recibir órdenes divinas a través de los sue­
ños, habiendo engañado a muchos con estas supercherías55. Realizaba un 
truco por medio del cual echaba fuego por la boca, colocándose en ella 
una nuez agujereada por los dos lados y rellena con material combustible. 
Cuando soplaba parecía vomitar chispas y llamas. Por otra parte, Euno 
había sido insólitamente coronado rey en una asamblea de esclavos y se 
había nombrado a sí mismo Antíoco, siguiendo la tradición siria y toman-

53 22. ó õè Evvovç àvaAaptàv tovç oG)|.iaTOÓvAaKaç òvraç x^Vovç Et^vyEv àvávòQtvç eiç 
Tivaç TTagaKQq|.ivovç tóttovç. àA/V oi pèv ouv avTty «óvktovtó tteqí «utouç òeivòv 
ETTioTaprvoi, rjõr) yàg Kai ó OTQaTqyàç PovttíAioç ètt' avTOÒç qÂauvEV, àAAqAovç toíç 
Eíóeotv EoOaçov àTravxEvíoavTEç. ó òè TEgaTÍaç Evvovç Kai paouÀEVç KaTa<()vyd)v 
òià ÒEiAíav év tioi KoiAáoiv ÈE£iAKva0q ãpa TETTágaiv, payEÍçov Kai àgronoiov Kai 
TOV TQÍpOVTOÇ aVTÒV ÈV TQ> AOVTQQ) Kai TETaÇTOV TOV TTaQà TOVÇ TTOTOVÇ EÍW0ÓTOÇ 
ÓvyaywyEiv avTÒv. 23. Kai TragaòoOEiç eíç ouAaKqv Kai tov od)|_iaTOç avTOV 
òiaAv0ÉVTOç eíç oOeioivv nAqSoç oíkeímç tqç tteqí avTÒv Qgòiovgyíaç KaTÉOTQEÓeràv 
píov Èv tt^ MogyavTÍvq. èvtev0ev PovttíAioç èttitqéxwv õAqv Tqv EiKEAÍav cipa Aoyáoiv

_ àAíyoiç 0ãTTOV qnEQ tiç qATiicrE TravTÒç avTqv qAEV0ÉQG)OE Aqorqgíov.
54 Bradley(1998: 62), indica que tal vez se tratara de sarna.
55 5. qv õé tiç oÍKÉTqç AvTiyÉvovç ’Evvaíov, Evgoç tò yévoç ÈKTfjç AnapEÍaç, ãv0QWTroç 

páyoç Kai TEgaTOvgyàç tòv tqóttov. ovtoç ttqooettoieíto 0£¿>v ÈniTáypacri Ka0' 
vttvov nçoAÉyEiv rã pEAAovra, Kai ttoAAovç òià Tqv eíç tovto tò píooç ev^vuxv 
ÈEqTráTa. evtev0ev ttqoícòv ov póvov ¿E òveíqwv ÈpavTEVETO, àAAà Kai ÈyçqyoQÓTWç 
0eovç ógãv vttekqíveto Kai ¿E avTtãv ctkoveiv rã pÉAAovTa. 6. ttoAAwv õ' vtt' 
avTOV ox£Òiaço|.iÉvwv àrrà wxqç £via ttqòç àAq0£iav ÈEÉpaivE- Kai tõv pèv 
pq yivopévwv vtt' ovòevòç ÈÀEyxopÉvwv, tõv õè crvvTEAovpévwv ¿Trioqpaoiaç 
TvyxavóvTWV, TTQOKOTrqv ÈAáppavEV q tteqí avTÒv òóEa. TEAEVTaiov òiá tivoç 
gqxavqç ttvq gETá tivoç Èv0ovoiao|_iov Kai ó^óya òià tov OTÓ|_iaTOç Typu i, Kai 
ovtw Tà gÉAAovTa àTTE<j>oípaçEv.
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do el nombre de sus dinastas (D.S.34/35.2.14-16)56. De allí que cuando 
lo señala como “hechicero y rey” Diodoro apela a la ironía en la medida 
en que entiende que ambos títulos son apócrifos. Los cuatro hombres que 
se encuentran junto a Euno cuando es apresado son la expresión del re­
finamiento y la molicie, mientras que la descomposición de su cuerpo en 
vida resulta un castigo merecido. Como puede verse, el texto de Diodoro 
está bastante lejos de brindar una mirada cómplice con la revuelta escla­
va, sin embargo, se puede seguir sin dificultad una línea discursiva cuyo 
eje central está colocado en la necesidad de un correcto comportamiento 
para garantizar un eficiente control en el ejercicio del poder.

56 El texto aparece más arriba, en la nota 48. Vid. García Mac Gaw(2015: 344-346), para un 
análisis sobre la situación del coronamiento de Euno desde la perspectiva de la teoría del 
análisis del discurso.
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